
Ecuador 1988 

He escogido el viaje a Ecuador de 1988 precisamente porque fue el primero que mi primer equipo 

de grabación cruzó el Atlántico. Una pequeña parábola de fibra de vidrio de 50 cm de diámetro 

(aproximadamente), un micrófono Beyer dinamic M66 y grabadora SONY WMD 6C. Y mucha 

excitación y energía. Fue un viaje de un grupo de 7 personas con inquietudes ornitológicas pero 

ajenas al mundo de la grabación. Nuestros recursos económicos eran más que limitados, pero 

como contrapartida disponíamos de mucho tiempo. Además, en aquellos tiempos Ecuador 

resultaba tremendamente económico incluso para nosotros, españoles. 

Visitando el consulado y las escasísimas tiendas especializadas de mapas de Barcelona 

empezamos a situarnos y también a escribir cartas y enviar faxes. Uno de nuestros compañeros, 

el ornitólogo escocés Andy Elliot, años después editor del Handbook of the Birds of the World, 

obtenía alguna información puntual de Steve Whitehouse y sus croquis artesanales. A través del 

catálogo Natural Histoy Book Service nos llegaron por correo postal algunos libros y la guía de 

Aves de Venezuela (foto). 

La logística del viaje y los medios de transporte fueron muy variados, pero con un nexo común, 

el transporte público: camionetas, rancheritas, barcos correo, autostop, pero también alquilamos 

una lancha, casi comprada por el grupo, y al final incluso hicimos un salto en avión entre picos y 

nubes andinas que tal vez fue lo más peligroso del periplo. Quizás por ser mi primer viaje a 

Sudamérica y por la “autenticidad” del país, el durísimo viaje por Ecuador ha quedado en mi 

recuerdo como una gran aventura. Y sí, toda esta “autenticidad” resultaba diametralmente 

opuesta a la “rentabilidad” en términos de grabaciones conseguidas, incluso de observaciones y 

fotografías. 

Ecuador se nos mostraba como un auténtico paraíso de biodiversidad y por tanto con una 

avifauna casi desmesurada. Des de la costa del Pacífico (no nos planteamos ir a Las Galápagos 

por razones económicas) hasta las cimas andinas, visitamos distintos ecosistemas llenos de vida 

hasta llegar a la gran Cuenca amazónica, el mítico Oriente. He aquí un rápido recorrido con las 

zonas y principales grabaciones, aproximadamente de oeste a este (hay que tener en cuenta 

que las distintas denominaciones de figuras de protección eran como mínimo muy optimistas): 

Reserva Cotacachi Cayapas, zona remota de manglares y también de marcados relieves con 

cursos de aguas bravas. Paraje de gran riqueza incluso etnológica con una mezcla de 

descendientes de esclavos cimarrones y de la etnia chachi-Cayapa, habitando todos a lo largo 

del río en chozas bien diferenciadas. 

Parque Nacional Machalilla, zona litoral de bosque y matorral seco también remota y poco 

visitada. Tuvimos la oportunidad de embarcarnos en un barco de pescadores locales hasta la 

Isla de La Plata que fue nuestro pequeño Galápagos. 



Parque Nacional Cotopaxi, ambiente de alta montaña andina con su volcán Cotopaxi de cono 

perfecto y las lagunas en el altiplano, majestuoso. 

Parque Nacional Sangay, un precioso bosque de montaña alrededor del estético volcán 

Sangay, activo en aquel tiempo. Recuerdo que dormimos en una choza con el guarda, su hija…. 

y muchos cuys! 

Parque Nacional Yasuní. Nuestra puerta de entrada a la Amazonia ecuatoriana fue Puerto 

Misahuallí desde donde llegamos, no recuerdo cómo, quizás en un barco correo hasta Lago 

Agrio. El nombre ya destila un poco la dureza del lugar, allí ya se percibían los efectos de las 

explotaciones petrolíferas, un lugar de última frontera con una mezcla de los restos de 

poblaciones indígenas y los buscavidas de todo tipo. Sin embargo, para nosotros supuso el inicio 

de nuestro recorrido por el legendario río Napo, importante afluente del Amazonas. Pensábamos 

que la misión de curas españoles que disponían de botes y acceso a zonas remotas nos sería 

de ayuda, pero no fue así. Un viejo pescador nos llevó con su nieto hasta Nuevo Rocafuerte en 

la conflictiva frontera con Perú y desde allí nos adentramos navegando por el legendario Parque 

Nacional Yasuní. Algunos inconvenientes más: toda esta zona estaba en pleno litigio político y 

militar y para llegar hasta allí ya habíamos solicitado diversos permisos a distintos destacamentos 

del ejército. Además, había un conflicto por parte de las empresas petroleras norteamericanas 

Canoco y los territorios indígenas de la etnia Waorani. Obviamente, los técnicos de las 

petrolíferes también nos dificultaron todo lo que pudieron el acceso a las zonas más prístinas. 

Así y todo, con nuestro toldo, que no llegaba ni a tienda, pudimos acampar, tomarnos nuestro 

sustancioso caldo de piraña y mojarnos todas las noches sin descanso. 

Pero todas estas buscadas “penalidades” desaparecieron cuando en una lagunita observamos y  

grabamos desde la barca el mítico hoazín del que tanto habíamos oído hablar incluso antes de 

la universidad. No puedo acabar sin comentar el sonido omnipresente de la cotinga vocinglera 

Lipaugus vociferans a la que le agradecí por dejarse grabar a cualquier hora, casi el único 

colaborador, pero sobre todo porque años después al escucharlo como banda sonora 

uniespecífica de películas como Objetivo Birmania en la segunda guerra mundial, o en safaris 

por las selvas africanas, me di cuenta del escaso rigor de las productoras de films de Hollywood 

en molestarse a incorporar un sonido ambiental más de acorde a la realidad, o por lo menos al 

continente correspondiente. ¿O Quizás la biblioteca de sonidos disponible era limitada en 

aquellos años? Así y todo, sería de agradecer el intento de que la banda sonora se acercara a 

un paisaje sonoro natural. 

Muchas de las grabaciones que pude obtener son de mala calidad, mal enfocadas o incluso otras 

están saturadas, debido al equipo rudimentario y también a mi falta de experiencia. Sólo hacía 

un año que había empezado a grabar, en mi país y en entornos conocidos de bosque. Pero 

enfrentarse a una selva tropical majestuosa, por primera vez, es todo un reto: la gran altura de 

los árboles y la existencia de diferentes niveles en los que se desenvuelve la vida, aves que 

nunca descienden a tu nivel en el suelo, otras que se mueven precisamente a poca altura, la 



vista y la escucha han de adaptarse a este nuevo entorno, el sonido viaja de manera diferente al 

de mi bosque familiar. También mi libreta de campo contiene numerosas anotaciones de 

grabaciones de especies que no pudimos observar, reclamos o cantos breves, que por el 

momento no he podido clasificar. La guía de Aves de Venezuela resultó ser útil en algunos casos, 

con sus largas descripciones, a veces incluso del repertorio sonoro. Una vez en casa, conseguí 

unas primeras publicaciones en cassette que fueron de gran ayuda, por ejemplo, Voices of the 

Peruvian Rainforest de Theodore A. Parker III publicada en 1985 por The Library of Natural 

Sounds, Cornell Lab of Ornithology, o la colección de cassettes publicada por ARA Records, 

empezando por Voices of Neotropical Birds (1983) by John William Hardy, curator in Ornithology 

and Bioacoustics, The Florida Museum of Natural History. Pero lo que es indudable es que la 

disponibilidad creciente en la red de grabaciones de grabadores generosos y de herramientas 

elaboradas con ellas para resolver identificaciones de cantos y reclamos marca un antes y un 

después en expediciones a lugares todavía poco visitados para su mejor conocimiento. Y dada 

la  

Nuestro viaje a Ecuador fue apasionante, por el contacto y el descubrimiento de su extraordinaria 

naturaleza, por las aventuras que vivimos debido a las dificultades derivadas de la falta de 

infraestructura turística y por el contacto humano, inevitable cuando se viaja en autobus durante 

horas y horas. En la actualidad, aunque probablemente algunas áreas naturales hayan 

desaparecido o hayan sido altamente transformadas, existen empresas especializadas y 

facilidades logísticas para birdwatchers y viajes de aventura por todo el país. Pero eso ya sería 

otra historia. 
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